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ADIESTRAMIENTO

Es el adiestram ienlo uno especie 
de enseñanza de in fe rio r calidad, pués 
que está desprovista de todos aque­
llos caracteres que ia hacen verdade­
ramente fecunda y humana.

Adiéstrase a los animales aprove­
chando sus instin tos, el autom atis­
mo de que su. memoria es capaz y 
aún valiéndose de aquella form a de 
sensibilidad psiquica tan desarrollada 
en ciertas especies, /  que se mani­
fiesta ora como un innegable apego 
ateciuoso hacia el hombre, ora como 
p rurito  de im itación o emulación. En 
todo caso, la in te ligencia interviene 
de una manera m uy a fo rlu i ada y mu­
cho mas cuando es el hombre el ob­
jeto de la aplicación de este método 
de desenvolvim iento de sus faculta­
des. Desde luego que el autom atismo 
ñ s íc ie a d o e n  e) ser humano no es 
nu ica tan rápido com o eii el animal, 
pues que jamás i od iía  apagar del to- 
d 'i la conciencia de .̂ u proceder ni 
un rayo , siquiera tenue, de inte ligen­
cia que venga a con tro la r sus accio­
nes.

C ie rto  que el ad ics lram ie itlo  puede 
crear hábitos y ser causa de la adap­

tación, a un ambiente determ inado; y 
en este aspecto puede tener en la 
educación una considerable in fluen­
cia. positiva o negativa: com o factor 
de instrucción sin embargo su efica 
cia puede decirse que es nula y aun 
de efectos contraproducentes. M ien- 
fa s  en la enseñanza se es uerza el 
maestro por procurar al a lum no la 
adqu i-ic ión  de conocim ientos y  su 
comprensión inte lectiva, valiéndose 
de la instrucción razonada y de una 
eiercildción sisrcn'á iica, en el adies- 
ham ienfo se contenta con obtener 
una asim ilación mecanísñca de las 
formas correctas de convivencia so­
cial y del lenguaie general que exige 
el buen tono; con una inculcación 
m emorísiica de materias inasequibles 
lonavía a la razón no madura, con 
el fin , muchas veces, de obtener un 
éxito aparente al ser puesta a prueba 
su destreza didáctica y el grado de 
de preparación de ,sus alumnos.

Los niños constituyen buen mate­
rial para el adieslranúenlo, así en las 
funcione.s de fndoU física como psí­
quica no siendo empresa dificultosa 
hacer de ellos autómatas de la cien­
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E C O  D E L  M A G IS T E R IO  C A N AR tO

cia, n iños prod ig ios, a los cuales sin 
embargo una sencilla pregunta, que 
requiera ligera reflexión suele bastar 
para poner en evidencia su superfi­
cia lidad absoluta. Hay que desech<ir 
el adiestram iento en este sentido con­
siderado, porque tiende a destru ir la 
base y el princip io de toda educación 
ittd iv idu I, porque tío conduce a p ro ­
vocar una atención auténtica ni un 
verdadero rac:ocinK) ni una penetra­
ción comprensiva del lema de estu­
d io , porque no habitúa a la activ idad 
propia e independiente, .-ino al p ro ­
pio engaño y error. E l n iño adiestra­
do se atiene a la . palabra, no a su 
sentido. Cuando recita o explica, lo 
hace de una m rne ra  ru tinaria  y m a­
qu ina l, y su oración se lim ita  a Uiia 
repetición huera de lo  que anonia lara 
en su memaria, a una rumia de un 
alim ento espirit.ia l no d igerido . Ei 
alum no adiestrado repite canciones 
ensayadas sin conocer las notas que 
form an su melodía. Adiestra en vez 
de ins tru ir quien se empeña en copiar 
3 la memoria las soluciones de los 
problem as en vez de analizarlos, de­
duciendo aquellas soluciones de un 
razonam ienio lóg ico ; adiesira quien 
lim ita sus enseñanzas de cálculo a la 
verifi>.ación de idénticas operaciones 
sin variación alguna; adiestra quien 
obliga a apreiiderse de mem oria un 
ejercicio aportado como m odelo.Pues 
que el n iño no debe aprenderse una 
operación de cálculo o un ejercicio 
de vers'ón determ inado, s ino que d e ­
be aprender a contar, a lia d iic ir ,  a 
reflexionar, a trabajar por su cuenta.

G R A N  SURTIDO
en lodos los tamaños y colores última 

novedad desde 0 ‘35 a 5'95 i esctas. 

Papelería L a  T in e r f e ñ a , Fermín Ga- 

F. G alán. 44.— Sam a C ruz renerifc.

B io g ra fía s  de Pe­
d a g o g o s

S A N  A G U S T IN

Nació en Tagasia (Num idia) en 15 
de Noviem bre de 354. Recibió la pri 
mera enseñanza en su ciudad natal, 
y a  a los 17 años dom inaba el la lin  y 
sen.ia una atr.acción irrcs ia iib le  por 
ios grandes ascrlfores de esia lengua, 
principalm ente V iig ilo  y C icerón. Ac 
tuó durante doce años corno p ro f sor 
de Retórica en las ciudades Tagasta, 
C anago , Roma y Mtlá, donde se con 
v irtió  a! C ris tian ism o, recibiendo ó r- 
dcne.s sagradas en 591 y siendo ele­
vada a la dignidad episcopal en 396. 
U tilizando un ja rd ín  de que le hiciera 
donación el obispo Valerle H ippo es­
tableció en esta localidad un claustro 
para seglares, que subsistió al ins.i- 
lu ir  Agu-<iín, en 396, su «M onasterio 
de clérigos», del cual v ino  a ser 
aquel como la escuela preparatoria .

En aquel «claustro de clérigos», 
residía:: va rios presbíteros diáconos 
y subdiáconoa de la ig lesia de H ippo, 
a base de la pobreza aposióüca. en 
comunidad con el obispe. Agus.ín > o 
se lim itó  a la educación aseé.lea, sino 
que cuidó también de la form ación 
teológica de sus compañeros. De 
aquel in s litu io  salieron numerosos 
obispos que, esparciendo por lodas 
|as regiones del mundo entonces cu- 
ni<cido, fundaron por doquier esra- 
biecim ienios sim ilares.

M A N M E L  A IN A U D  S A N C H E Z

Eació en Barce.ona en 1885 y mu­
rió  el 28 de D iciembre de 1932 H ito 
de fa in ilid  hum ilde, quedó huérfano 
muy ¡oven. Su primcre enseñanza la 
cursó con lo- padres escolapios.
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Dedicó su ¡uveniud a ser propulsor 
de obras escolares. C o n v irtió  la 
obra benéfica de las , o lon ias escola­
res, en una obra pedagógica.

Perteneció al C o leg io  N acional de 
C u ltura.

PED R O  G A R C IA  A L C A N T A R A

Nació en Córdoba el 8 de Mayo 
de 1842; estudió en la Escuela N a ­
cional de la ciudad natal, trasladán­
dose luego a M adrid , donde amplió 
sus estudios con sacrific ios.

Su carrera pedagógica comenzó 
con sus lecciones en la Asociación 
para la enseñanza de la mujc'- ' y sus 
cursos de Pedagogía de párvulos se 
gún el sistema de Froebc!, que se 
conv ir ieron en Í876 en cátedra por 
él desempeñada, de las Escuelas 
Norm ales Centrales.

En 1882 se creó el curso especial 
para maestros de párvulos, y durante 
los cuatro años que d u ió , don Pedro 
de A lcántara explicó las asignaturas 
de Pedagogía general, de Lengua es­
pañola y de M ora l y Derecho.

E ntre sus obras publicadas figura 
«Com pendio de Pedagogía».

A L F O N S O  X  E L  S A B IO

Este célebre rey de C asitlla  y 
León, nació en Burgos en 1221. y fiié 
h ijo  de Fernando 1(1 el- Santo v de su 
esposa doña Beatriz de Suabia.

Durante su íuvetilud resid ió  con 
frecuencia en Toledo y a llí co tioc ió  y 
i 'a tó  a los sabii'S  árabes y hebreos 
que habían de con tribu ir a la forma 
ción de las famo.sas T a b a s  A lfo n s i­
nas.

El célebre C ód igo  de las Siete 
Partidas por él publicado contiene 
princip ios sobre ¡a educación, re fi­

riéndose a Id que deben recib ir los 
príncipes.

F R A N C IS C O  JAVIER  A LM O D O - 

VAR C R E M A D E S

Este joven y estudioso educador 
nació en Aspe (A licante) el año 1891, 
en donde estudió hasta la segunda 
enseñanza, llegando a desempeñar el 
cargo  de profesor de sus mismos 
compañeros de curso. Se graduó de 
bachiller en el ins titu to  de A licante, y 
de atlf'pasó a Ja Facultad de F iloso ­
fía y Letras de la U niversidad C en­
tra l de M adrid . Más tarde se recibió 
de maestro en la t scucla Norm al de 
A licante, cuyos e jercicios de grado 
tuvieron excepcional resonancia.

Estuvo en 1926 en Cuba y fué tam­
bién un grandilocuente orador.

Es au to r de una «Biología pedagó­
gica» y el «Aspecto filosó fico  de la 
educación».

Maestros cursillistas
actual convocatoria

En el Puerto de la C ruz cn- 

contraréi.s preparación complefa 

po ' c inco profes ires especiali­

zad s. Se fecilitd hospedaje a 

cuatro pesetas. H onora rios  co­

rrientes. Matrícula lim itada. Han 

drtdo com ienzo las clases.

In form arán en H O Y A . 20.
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De A c tua lida d  n e c r o l o g í a

La Inspectora Sra. Betancort
Según notic ias particulares la 

Inspectora de 1.^ Enseñanza, 
doña M aría Betancort O rtega, 
que h izo viaie para la Penínsu­
la . c! 17 del pasado mes, se 

• encuentra en Barcelona.

M atrícula
Durante el presente mes se 

encuentra abierta la matrícula 
para ingreso y  exámenes libres 
en la convocatoria  de Septiem ­
bre. en todos los C entros de 
segunda enseñanza y un ivers i­
taria.

También en la N orm al del 
M agisterio  de La Laguna, se 
halla abierta la m atrícula para 
el exámcn de ingreso-oposición.

Tengan presente loa que se 
van a m atricularse de ingresó 
en el Institu to, que tienen que 
llevar el certificado de cultura 
prim aria.

P ensión

Se recomienda a los  maes­
tros  que vayan a La Laguna. la 
Pensión de la calle Chavez 53. 
P róxim a a la guaga.
Excelente com ida (-) Buen tra lo

En Las Palm as de G ran C a ­
naria  deió de ex is t'r el maestro 
ju b ih d o . d o n T io b a ld o  de K s  
V a'.as y Sena.

E i estimado compañero ex­
tin to  dvsempcñó 'a r ia s  cscLie 
las en la isla de Tenerife, tras­
ladándose a Telde. la que ser 
vía cuando se re tiró  de la ense­
ñanza activa.

Reciban sus fam iliares, entre 
los qu se encuentran, nuestro 
aprecie ble < m igo y  com pañero 
don losé A po lo  de la" Casas, 
maestro de Sam a C ruz de la  
Palm a y sus est madas hernia- 
nas, nuestras d istingu idas ccm  
pañeras doña Andreíma y dt'ña 
Em érita, también m estias 
la referida población, nuestro 
más sentido pésame.

En Valverde (H ie rro ) ha de­
jado ce existir la respetab e sc 
ñ ra, doña Petra Hernández 
Espinosa, V da . de Sánchez, 
abue'a de nuestros apreciables 
cm p a ñ e ro s . don W lac im iro  y 
doña Adela Sánchez Díaz, 
mae.- tros de las Escuelas del 
Am paro, en Icod y de San 5e - 
Sostián de la Gome a, respec- 
livam eiite.

S ign ificám i les nuestro m s 
se¡ tido  pésame, que hacemos 
extensivo a sus demás fa m ilia ­
res.
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La dgrricu iíu ra  Cii la 
e scu d a

La riqueza de un país está en 
la agricu liu ra ; el puebO que se 
preocupa preferentemente de es­
ta im portante rama de la cien­
cia será en el que abund.n  to ­
dos los iited ios de v ida ; porque 
la agricu ltu a es la base de to ­
do progreso, y  el país agricul 
to r por excelencia tiene que ser 
p rogresivo. Todo  esto son r i ­
zones que se com renden al le- 
cordar que toda materia prim a 
bro ia  del s e!o y que á' cuidar 
éste con esmero, tiene que ser 
in ire io rah le  1 • materia derivada. 
Esto, claro está, contribuye al 
m eji'ram iento decisivo de un 
país.

L  : Escuela prim aria es una 
pequeña st^c edad que, con la 

cción dcl tiempo, '•e irá  dila- 
land ) más v más, h sta fo rm ar 
un enjambre de ind iv iduos que. 
por su unión y  ayuda mutua, 
'iega ii a fo rm ar una gran ' (  cié

d: una nación, h b 'ando con 
dila iodas p ¡labras propias del 
C' So. No cabe dud" qu • la edu- 
cáción que se ’e de a esta pe­
queña sociedcid. iio r dará nsis- 
tentemente su espiri úalidad has­
ta i ’ejar ii ’as m ofundas h iie llr s, 
por eso v'S m,¡y conveniente 
educar a esa peq .eña sociedad 
en los princ ip ios de la ag ricu ltu - 
r , in filtrándole a 'g im os cono 
cim ientos que si no in iiy  exten­
sos pueden ser s ' luc ones de

muchos problem as urgentes que 
se le presenten en materia agrí­
cola. y que por se conocerlos 
puede correr incluso el peligro 
de perder una cosecha. Esta 
joven y nueva suciedad, al sa­
lir  de sus Escuelas llevaría unas 
nociones que le ahorrarían mu­
cho tiempo de aprendizaje. E s ­
tas nocione-^, además del ade­
lanto que suponen, le serviría 
de base para la m ejor com pren­
sión de los lib ros  de lecturas 
agríco las revistas o, por ú líi' 
mo, para la am pliación de su 
estudio Se habla, com o medio 
de enseñanza de esta rama, de 
los campos de experimentación, 
o de jard ines ad ic ionados a la 
E scuda : y  caso de que ésta no 
tenga expansión, de macetas o 
arriates; Iodo esto contribu iría  a 
desarro lla r una experiencia agrf' 
cr-la que va aumentando en ra ' 
zón directa on la extensión de 
¡as tierras: n más terreno, más 
experiencias. Y  esta enseñanza 
debe practica'"-e en las dos E s ' 
cuelas, m asculino y femenina, 
com prendiendo sin d ificu ltad 
que en la prim era debe ser esta 
enseñanza má^ profunda v ex' 
tensa, sin que po r eso excluya' 
mos a !a mujer de irsíe campo 
de estudios, ya que ella es la 
que cor* m ayor celo se cuida de 
la botánica de adorno: cuida 
los jardín s, planta sus mace' 
tas. se extasía en la conferripla' 
c ió ii de las flo res, ya que su es' 
i'íritu  quiiaescncia, gusta de esta 
bella e interesante ciencia, y
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que, eníre cuidar las plantas y 
flores con el com pleto descono 
cim ieto del desarro llo  y vida de 
las m ismas, y hacerlo sabierido 
sus curiosas relaciones, nu lri' 
clones y reproducciones hay 
una gran diferencia que la m u ‘ 
jer, más que nadie, debe apre­
c iar, ya que su curiosidad inten. 
s ificada en lodo  lo  re lacionado 
con esta maíeria, es bien de­
m ostrada con sus m últip les pre­
guntas. P o r eso esta es una en­
señanza que no debe abando­
narse si se tiene el a ltru ista  pen­
sam iento de procurar el bien de 
una pequeña humanidad que 
mañana será la gran H um ani­
dad.

E L  L I B R O

Notas sociales
En la ciudad de Tacoronfe ha 

dado a luz una hermosa niña, 
nuestra cs tina da  compañera, 
doña M.^ A nton ia  M artínez, 
maestra de Ib  Escuela núm. 1 
de V ic to ria  de Acenlejo.

Nuestra enhor. buena.

D i r e c c i ó n
Los com pañeros que tengan 

que d ir ig ir  la correspondencia al 

señor Daroca lo  harán a la calle 

P ro longación  de A lv .irez  de 

Lugo.

¡Qué hubiera s ido de este producl ■ 
de Id in le iig e iid a  humana sin la im ­
prenta!

Para poder alcanzar su actual de 
sa rro llo  preciso fué que uii noble de 
M aguncia, H. G utcm berg, a llá  por 
1450, ideara el p rod ig ioso arte 'de 
m u llip iica r un escrito con rapidez, 
claridad y economía. P o r e llo  esie 
m aravilloso descubrim iento es uno 
de los que más ha in flu ido en la cul 
tura de la humr-nidad. Es uno de los 
sucesos más im portantes de la h is to ­
ria de la escritura.

Pero, como o íros muchos inven­
tos, se ha prestado, al ser u iilizado  
por manos irreflesivas, a causar a 
esa misma humanidad daños h o rr i­
bles.

No basta poner a disposición del 
hom bre ins lrum eiilos  de vida y p ro ­
greso. Es necesario, además, que 
sean empleados por él para su bie­
nestar y meioramienío.

La imprenta, si es desviada su 
aplicación de los princip ios de m ora­
lidad y  alteza de miras, que deben 
ser su norte se convierte en el . rma 
más terrib le, porque puede matar 
nombres y prestig ios de m ayor esii- 
mación que los tesoros materiales y 
causar la ruina de ind iv iduos y pue­
bles.

iC uán io  mal y cuánto bien puede 
realizarse por este poderoso medio!

Por esto los lib ros  que encierran 
la verdadera ciencia, que se in.spiran 
en posiulados de jusiic ia y bondad, 
verdad y belleza, tienen que fac ilita r 
la v ic toria  de la buena instrucción y 
educación, porque el lib ro  es el más 
eficaz vehículo de la propagación de 
las ideas, que sí son perniciosas y 
disolventes ocasionan el extravío y 
derrumbamien o de la sociedad, y si 
consrtuccrivds y de fuerte armadura
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éiica. adquieren un só lido  poder de 
•igluiinaciÓM.

¡Oh, lib ro  bueno, sabio, bello! Tú 
eres uno de lOs mejores cxponeraes 
de la positiva cu liu ra  de un país y de 
sus excelentes costumbres.

¡Oh, lib ro  maio, corros ivo ! Tú con- 
lienes t i  gérmcn nocivo de pobreza 
iiiie lectua l y m iseria moral. Tú hicis 
te exclamar, con roño de condena­
ción, Baille f: «Quién no ha recibido 
de la Naturaleza un esp íiiiu  falaz y 
un corazón perveso, los puede cam­
b iar con la frecuente lectura de li­
bros malos, tanto o más perjudicial 
que la conversación y  tra to  con h(tm- 
bres corrom pidos».

El lib ro  es de una influencia decisi­
va en I - form ación espiritual de los 
pueblos G uardand " eii sus páginas 
los pensamieiitos humanos, llévalos 
a otro.s tugares, estableciendo entre 
los países más lejanos ese intercam ­
bio ideológ ico de tanta utilidad para 
e: ci.nocin iien to y fratern idad entre 
tos hombres.

' ra describe utta ciencia, ora de­
sarro lla  princip ios flso lóg icos, o nos 
muestra m otivos de deleite y esparci­
miento.

En esas horas de via je in term ina­
ble, ei t ib io  es nuestr i desinteresado 
am igo que nos halaga y distrae.

En esas noches de inv ie rno  crudo, 
oscuras y frías, de peí linaz lluv ia , a 
la ,uz de la lumbre, el lib ro  bueno, el 
lib ro  selecto es como el precioso 
mamo que abriga y conforta nuestro 
espfri u. En hermoso día de primave- 
I d, en !a soledc d de io.s campos, en­
tre m urm ullos de i guas corrientes y 
gorjeos de pájaros, a la sombra de 
'londosa  arboleda, e! lib ro  apropiado 
a este cuadro, de magnificencia su­
ma, es el ■ complemento drm ónico, 
porque sa iur t nuestras almas de tan­
tas ex.iUisitas impresiones.

¡Qué decir, por el con tra rio , de 
esas m velas insustanciales, hora- de 
potencia instructiva , que pervierten

al ind iv iduo , extraviándolo por los 
senderos de la maldad y el v ic io ! De­
testemos esos lib ros, cuidemos de no 
dejarnos a rrastrar por ei oropel con 
que suelen adornar sus páginas, que 
es, precisamente, el acicate para su 
lectura.

La buena novela, la novela que as­
pira a deleitar por medio de la belle^ 
za, no puede por menos que con tri­
bu ir indirectamente ai triun fo  de la 
verdad y del bien, por la íntima rela­
ción que existe entre lo  bello, lo ver­
dadero y lo bueno. Marcelo Mdcíás.

A l tra tar del lib ro , ob ligado es de­
d icar. s quiera sea un recuerdo, a 
los tres colosos de nuestra literatura: 
al «Fénix de los Ingenios», al «M ons­
truo de la Naturaleza», como le lla ­
maban sus contemporáneos, por la 
fecundidad de su talento y p rod ig io ­
so ingenio, a Lope de Vega y C a r­
pió, fundador del lea ro  español, en­
tre cuyas obras recordam os: «La es­
trella de Sevilla»,'«C reación del m un­
do y pecado del prim er hombre» y 
«E l verdadero amante» A l ave do­
m inadora de los espacios poéticos: 
a don Pedro Calderón de ia Barca, 
al que en sus m aravillosas produc­
ciones pinta a l i  humanidad enrera 
y al hombre de lodos los tiempos. 
C om o joyas de tan rica y abundante 
colección de obras citam os: «Segis­
mundo» y la «Vida es sueño», «El 
mágico prod ig io» y «El A lcalde de 
Zalamea». Y  por ú ltim o, al «Príncipe 
de nuestros Ingerios»  y a su obra 
maestra «Don Q uijo te  de la Mancha», 
que <d inm orta lizar a su autor inm or­
ta liza a E j paña. Esta obra, im preg ­
nada de a rig ina lidad , nos muestra a 
un an is ta  de gran fantasía y enorme 
sentido realista.

Plumas estilográficas,
De-de D O B  pesetas 

C apitán G< lán 44

Ayuntamiento de Madrid



C a l l e  F e r m ín  G a l á n , 4 4  —  T e l é f o n o , n ú m .  8 8

S A N T A  C R U Z  DE T E N E R IF E

Establecim iento ed itoria l, edición de revistas y 
periódicos.

T raba jos com erciales de toda clase: Tarjetas de 
v is ita , M em orándum s, Facturas, Recibos, T a lo ­
narios, C artas, Partic ipaciones de enlace, etc. 
Esta Casa cuenta con excelentes tipos de letra 
para la confección de io d o  lo  que se le encargue 
N o  deje de v is ita rlos  y  se convencerá de 
que son los más m odernos ta lleres de todo el 

archipiélago

A sim ism o se encarga de encuadernar cualquiet 
clase de trabajo referente al ramo
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